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Catequesis

C A T E Q U E S I S

La tarea catequística de educar para la vida buena del Evangelio implica la 
formación cristiana de la conciencia moral, con el fin de que en cada circuns-
tancia el creyente pueda ponerse a la escucha de la voluntad del Padre para 
discernir, bajo la guía del Espíritu y en consonancia con la ley de Cristo, el 
mal que hay que evitar y el bien que hay que hacer, realizándolo a través de 
una caridad activa (DC 84).

MENSAJE DEL PASTOR

Dimensión social de la compasión

P ara la celebración de la Jornada Mundial del 
Enfermo 2026, el Papa León XIV propuso para 

nuestra reflexión la parábola del “Buen Samaritano” (Lc 
10,25-37), para redescubrir la belleza de la caridad y la 
dimensión social de la compasión, para poner la aten-
ción en los necesitados y los que sufren, como son los 
enfermos. Aquí la compasión y la misericordia hacia el 
necesitado no se reducen a un mero esfuerzo individual, 
sino que se realizan en la relación: con el hermano nece-
sitado, con quienes lo cuidan y, fundamentalmente, con 
Dios que nos da su amor.

Nos recuerda el Santo Padre que vivimos inmersos en 
la cultura de lo rápido, de lo inmediato, de las prisas, 
así como también del descarte y la indiferencia, que nos 
impide acercarnos y detenernos en el camino para mirar 
las necesidades y los sufrimientos a nuestro alrededor. 

La parábola narra que el samaritano, al ver al herido, no 
“pasó de largo”, sino que tuvo para él una mirada abierta 
y atenta, la mirada de Jesús, que lo llevó a una cercanía 
humana y solidaria. El samaritano se detuvo, le regaló 
cercanía, lo curó con sus propias manos, puso también 
dinero de su bolsillo y se ocupó de él. Sobre todo, le 
dio su tiempo. Jesús no enseña quién es el prójimo, 
sino cómo hacerse prójimo, es decir, cómo volvernos 
nosotros cercanos. Nadie es prójimo de otro sino 
cuando se acerca voluntariamente a él. Así pues, se hizo 
prójimo aquel que mostró misericordia. La misericordia 
se demuestra con obras concretas y no solo con buenos 
deseos. Mons. Marcos Pérez

¿QUÉ ES UNA VISITA PASTORAL? 

Hemos experimentado el camino sinodal 
como la oportunidad de reencontrarnos 

con el Señor de la vida y con los hermanos, 
tanto en el campo como en la ciudad. En este 
caminar, entre luces y sombras, nos hemos 
reconocido en las diferentes instancias de 

la sociedad; en la calle, el dolor, la indigencia, 
el aislamiento, el hambre, la explotación, la 
enfermedad y hasta en la cosificación del 
cuerpo para poder subsistir. Pero, también 

en la alegría y el gozo de saber que no 
estamos solos; en el hogar, la familia, la 

parroquia, la universidad, con los jóvenes, 
niños, autoridades, profesionales; todos, 

hijos del mismo Dios y, por lo tanto, 
todos, hermanos en su amor, animados 

por la fuerza de su Espíritu    

(Visita Pastoral 33).



V Domingo de Cuaresma - Ciclo A

CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

1.	 Monición de Entrada

Bienvenidos hermanos: Hoy, Quinto Domingo de Cuares-
ma nos hemos reunido como pueblo que camina entre 
tribulaciones y esperanzas; Jesús nos llama a salir de los 
sepulcros del miedo, la exclusión y la indiferencia para 
caminar a la vida plena. Celebremos esta Eucaristía con 
fe, dejando que el Espíritu de Cristo nos llene de vida. 
Pongámonos de pie y cantemos.

2.	 Rito Penitencial

El Señor Jesús, que nos invita a la mesa de la Palabra y 
de la Eucaristía, nos llama ahora a la conversión. Reco-

nozcamos, pues, que somos pecadores e invoquemos con 
esperanza la misericordia de Dios. Yo confieso…

Presidente: 	 Dios todopoderoso tenga...
Asamblea:	 Amén

3.	 Oración Colecta

Te pedimos, Señor Dios nuestro, que, con tu ayuda, avan-
cemos animosamente hacia aquel mismo amor que movió 
a tu Hijo a entregarse a la muerte por la salvación del mun-
do.  Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo...

Asamblea: Amén.

Pero de ti procede el perdón,
por eso con amor te veneramos.  R.

Confío en el Señor,
mi alma espera y confía en su palabra;
mi alma aguarda al Señor,
mucho más que a la aurora el centinela.  R.

Como aguarda a la aurora el centinela,
aguarda Israel al Señor,
porque del Señor viene la misericordia
y la abundancia de la redención,
y él redimirá a su pueblo
de todas sus iniquidades. R.

7.	 SEGUNDA LECTURA

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los 
romanos 8, 8-11
Hermanos: Los que viven en forma desordenada y egoísta 
no pueden agradar a Dios. Pero ustedes no llevan esa 
clase de vida, sino una vida conforme al Espíritu, puesto 
que el Espíritu de Dios habita verdaderamente en ustedes. 
Quien no tiene el Espíritu de Cristo, no es de Cristo. En 
cambio, si Cristo vive en ustedes, aunque su cuerpo siga 
sujeto a la muerte a causa del pecado, su espíritu vive a 
causa de la actividad salvadora de Dios. 
Si el Espíritu del Padre, que  resucitó a Jesús de entre los 
muertos, habita en ustedes, entonces el Padre, que resu-
citó a Jesús de entre los muertos, también les dará vida a 
sus cuerpos mortales, por obra de su Espíritu, que habita 
en ustedes.  Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

4. 	 Monición a las Lecturas:

Las lecturas que proclamaremos nos anuncian a un Dios 
que no es indiferente ante el dolor, la opresión del pueblo, 
la muerte y las injusticias. Él abre sepulcros, infunde su 
Espíritu y llama a la Vida plena. Escuchemos esta Pala-
bra que consuela, libera y nos compromete a caminar, 
siguiendo a Jesús que es resurrección y vida.

5.	 PRIMERA LECTURA

Lectura del libro del profeta Ezequiel  37, 12-14
Esto dice el Señor Dios: “Pueblo mío, yo mismo abriré sus 
sepulcros, los haré salir de ellos y los conduciré de nuevo 
a la tierra de Israel. 
Cuando abra sus sepulcros y los saque de ellos, pueblo 
mío, ustedes dirán que yo soy el Señor. 
Entonces les infundiré a ustedes mi espíritu y vivirán, los 
estableceré en su tierra y ustedes sabrán que yo, el Señor, 
lo dije y lo cumplí”.  Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

6.	 Salmo Responsorial        (Salmo 129)

Salmista:	 Perdónanos, Señor, y viviremos.

Asamblea:	Perdónanos, Señor, y viviremos.

Desde el abismo de mis pecados clamo a ti;
Señor, escucha mi clamor;
que estén atentos tus oídos
a mi voz suplicante.  R.

Si conservaras el recuerdo de las culpas,
¿quién habría, Señor, que se salvara?
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Jesús levantó los ojos a lo alto y dijo: “Padre, te 
doy gracias porque me has escuchado. Yo ya sabía 
que tú siempre me escuchas; pero lo he dicho a 
causa de esta muchedumbre que me rodea, para 
que crean que tú me has enviado”. Luego gritó con 
voz potente: “¡Lázaro, sal de ahí!” Y salió el muer-
to, atado con vendas las manos y los pies, y la cara 
envuelta en un sudario. Jesús les dijo: “Desátenlo, 
para que pueda andar”. 
Muchos de los judíos que habían ido a casa de Mar-
ta y María, al ver lo que había hecho Jesús, creye-
ron en él.  Palabra del Señor.

Asamblea: Gloria a Ti, Señor Jesús.

10.	 Profesión de Fe

11.	 Oración Universal

Presidente: Al acercarnos a la Semana Santa, tiempo 
del amor donado hasta el extremo, presentemos al Padre 
nuestras súplicas diciendo: SEÑOR ESCÚCHANOS Y 
DANOS LA GRACIA DE LA CONVERSIÓN.

1.	 Por la Iglesia y sus ministros, para que, en este tiem-
po de gracia cuaresmal, purificados por la Palabra de 
Dios, renueven su fidelidad al Evangelio y sean signos 
de misericordia. Roguemos al Señor.

2.	 Por los gobernantes y responsables de la vida política 
de los pueblos, para que, inspirados en los principios 
de transparencia y honestidad, corrijan los caminos de 
egoísmo y trabajen por el bien común. Roguemos al 
Señor.

3.	 Por los que sufren a causa de la pobreza, soledad o 
violencia, para que el Señor les fortalezca y conceda 
corazones solidarios que se comprometan con su dig-
nidad. Roguemos al Señor.

4.	 Por nuestras comunidades cristianas, para que, en 
este tiempo de Cuaresma, revisen su vida, pidan per-
dón por su indiferencia y renueven su compromiso 
cristiano. Roguemos al Señor.. 

5.	 Por nosotros, para que este tiempo cuaresmal nos 
ayude a romper con el pecado, a reconciliarnos y a 
prepararnos con un corazón nuevo para celebrar la 
Pasión, Muerte y Resurrección de Jesús. Roguemos 
al Señor.

Presidente: Padre misericordioso, acoge la oración 
de tu pueblo en camino cuaresmal, danos la gracia de 
una fe coherente y de un amor comprometido, para 
celebrar la Pascua de tu Hijo. 
Él, que vive y reina por los siglos de los siglos.
Asamblea: Amén.

8.	 Aclamación antes del Evangelio Jn 11, 25. 26

Asamblea:  Honor y gloria a ti, Señor Jesús. 

Cantor: Yo soy la resurrección y la vida, dice el Señor; el 
que cree en mí no morirá para siempre.
Asamblea:  Honor y gloria a ti, Señor Jesús. 

9.	 EVANGELIO

Lectura  del santo Evangelio según san Juan  
11, 3-7. 17. 20-27. 33-45
Asamblea: Gloria a Ti, Señor.
En aquel tiempo, Marta y María, las dos hermanas 
de Lázaro, le mandaron decir a Jesús: “Señor, el 
amigo a quien tanto quieres está enfermo”. Al oír 
esto, Jesús dijo: “Esta enfermedad no acabará en 
la muerte, sino que servirá para la gloria de Dios, 
para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella”.
Jesús amaba a Marta, a su hermana y a Lázaro. Sin 
embargo, cuando se enteró de que Lázaro estaba 
enfermo, se detuvo dos días más en el lugar en que 
se hallaba. Después dijo a sus discípulos: “Vaya-
mos otra vez a Judea”.
Cuando llegó Jesús, Lázaro llevaba ya cuatro días 
en el sepulcro. Apenas oyó Marta que Jesús llega-
ba, salió a su encuentro; pero María se quedó en 
casa. Le dijo Marta a Jesús: “Señor, si hubieras 
estado aquí, no habría muerto mi hermano. Pero 
aún ahora estoy segura de que Dios te concederá 
cuanto le pidas”. 
Jesús le dijo: “Tu hermano resucitará”. Marta res-
pondió: “Ya sé que resucitará en la resurrección 
del último día”. Jesús le dijo: “Yo soy la resurrec-
ción y la vida. El que cree en mí, aunque haya 
muerto, vivirá; y todo aquel que está vivo y cree 
en mí, no morirá para siempre. ¿Crees tú esto?” 
Ella le contestó: “Sí, Señor. Creo firmemente que 
tú eres el Mesías, el Hijo de Dios, el que tenía que 
venir al mundo”. 
Jesús se conmovió hasta lo más hondo y pregun-
tó: “¿Dónde lo han puesto?” Le contestaron: “Ven, 
Señor, y lo verás”. Jesús se puso a llorar y los ju-
díos comentaban: “De veras ¡cuánto lo amaba!” 
Algunos decían: “¿No podía éste, que abrió los 
ojos al ciego de nacimiento, hacer que Lázaro no 
muriera?”.
Jesús, profundamente conmovido todavía, se de-
tuvo ante el sepulcro, que era una cueva, sellada 
con una losa. Entonces dijo Jesús: “Quiten la 
losa”. Pero Marta, la hermana del que había muer-
to, le replicó: “Señor, ya huele mal, porque lleva 
cuatro días”. Le dijo Jesús: “¿No te he dicho que si 
crees, verás la gloria de Dios?” Entonces quitaron 
la piedra. 
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12. 	 Oración sobre las ofrendas

Escúchanos, Dios todopoderoso, y, por la acción 
de este sacrificio, purifica a tus siervos, a quie-
nes has iluminado con las enseñanzas de la fe 
cristiana. Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

Liturgia Eucarística
13. 	 Oración después de la comunión

Te pedimos, Dios todopoderoso, ser contados 
siempre entre los miembros de Cristo, con cuyo 
Cuerpo y Sangre hemos comulgado.
Él, que vive y reina por los siglos de los siglos.
Asamblea: Amén.

14. 	 Compromiso 

PREPARÉMONOS PARA VIVIR CON ALEGRÍA LA 
PASIÓN, MUERTE Y RESURRECCIÓN DE JESÚS.

REFLEXIÓN BÍBLICA

En el libro del profeta Ezequiel, Dios promete 
abrir los sepulcros y hacer resurgir a su pue-

blo; no se trata solo de una promesa, sino de una 
acción histórica: Dios escucha el clamor de quie-
nes viven oprimidos, humillados y sin esperanza. 
Los “sepulcros” de hoy, tienen nombre: pobreza 
estructural, exclusión, violencia, abandono a los 
más frágiles, entre otros. Frente a esto, Dios no 
es indiferente, su Espíritu impulsa procesos de 
liberación y dignidad.

San Pablo nos recuerda que el Espíritu de vida 
habita en nosotros, creer en Cristo es optar por 
una vida según el Espíritu, no según la lógica del 
egoísmo y el desorden. La fe auténtica se traduce 
en compromiso, en opciones concretas de solida-
ridad y cuidado del otro.

El Evangelio nos presenta a Jesús cercano y so-
lidario con la familia ante la muerte de Lázaro. 
Allí aflora la ternura de Dios: Jesús se conmueve, 
llora, se acerca al dolor humano sin distancia ni 
condena. No espiritualiza el sufrimiento, ni lo jus-
tifica; lo enfrenta, pronuncia una palabra libera-
dora: “Lázaro, sal fuera”. Es un llamado a la vida, 
a romper las ataduras que oprimen y a caminar 
libres.

Hoy, Jesús sigue llamándonos a desatar vendas, 
a quitar piedras, a ser comunidad que acompaña, 
levanta y defiende la dignidad de todos. Caminar 
hacia la Pascua es pasar de la muerte a la vida, de 
la indiferencia a la compasión activa, del miedo al 
compromiso. 
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